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    Escocia, 1100




    




    La vigilia por la muerta había terminado.




    Por fin, la mujer de Alec Kincaid iría a su descanso final. El tiempo era tan sombrío como los semblantes de los escasos miembros del clan, reunidos en el lugar de la sepultura en la cima del árido acantilado.




    Helena Louise Kincaid no sería depositada en tierra sagrada, pues la flamante esposa del poderoso señor había dispuesto de su propia vida y, por lo tanto, estaba condenada a descansar fuera del cementerio cristiano. La Iglesia no permitía que el cuerpo de una persona que había cometido un pecado mortal yaciera en suelo bendito. Los jefes de la Iglesia consideraban que un alma corrupta era como una manzana podrida, y era imposible pasar por alto la posibilidad de que ese espíritu manchado contaminase a los puros.




    Sobre los hombres del clan caía una lluvia intensa. El cuerpo, envuelto en el manto de los Kincaid, rojo, negro y del color de los brezos, rezumaba agua y parecía pesado cuando lo depositaron dentro de la caja nueva de pino. El mismo Alec Kincaid se ocupó de hacerlo. No permitió que nadie tocara a su esposa muerta.




    El padre Murdock, el anciano sacerdote, permanecía de pie a respetable distancia de los demás. No parecía sentirse muy a sus anchas por el hecho de que no se desarrollara la ceremonia habitual: no existían plegarias destinadas a los suicidas. Por otra parte, ¿qué consuelo podría ofrecerles a los dolientes, si todos sabían que Helena iba camino del infierno? Era la misma Iglesia la que había decretado ese penoso destino. El único castigo para el suicidio era el fuego eterno.




    No fue fácil para mí. Estoy de pie junto al sacerdote con expresión tan grave como la de todos los demás miembros del clan, y también elevo una plegaria, pero no por Helena, no, doy gracias al Señor por haber cumplido al fin mi cometido.




    Helena tardó mucho en morir: Tuve que soportar tres días completos de agonía y de suspenso, y rogar que no abriese los ojos ni dijera la horrible verdad.




    Al negarse a morir de inmediato la desposada de Kincaid me sometió a una dura prueba; claro que lo hizo para obligarme a arder por dentro. La tortura terminó cuando por fin tuve la posibilidad de asfixiarla apretando sobre su cara el manto de los Kincaid. No me llevó mucho tiempo, y Helena, ya muy débil, casi no opuso resistencia.




    ¡Dios, qué instante de satisfacción! Aunque me sudaban las manos por el temor de que me descubrieran, al mismo tiempo la excitación me hizo correr un estremecimiento por la espalda.




    ¡Cometí un asesinato sin que me descubriesen! ¡Cómo me gustaría jactarme de mi audacia! Pero sé que no puedo decir una palabra, y no me atrevo a revelar la alegría en la mirada.




    Ahora observo a Alec Kincaid. El esposo de Helena está de pie junto al hoyo de la sepultura. Tiene los puños apretados a los lados y la cabeza inclinada y me pregunto si siente pena o cólera por la muerte pecaminosa de su esposa. No es fácil saber qué es lo que le pasa por la mente, pues siempre sabe ocultar sus emociones.




    En realidad, no importa lo que sienta en este momento. Pasado cierto tiempo superará la muerte de su esposa. Y yo también necesito tiempo antes de desafiarlo para ocupar el lugar que me corresponde.




    De improviso, el sacerdote tose con un sonido ronco y doloroso que vuelve mi atención hacia él. Tiene el aspecto de quien desea llorar, y lo observo hasta que recobra la compostura. Entonces comienza a menear la cabeza y yo sé lo que está pensando: la idea está impresa en su rostro y cualquiera puede verla.




    La mujer de Kincaid los avergonzó a todos.




    ¡Que Dios me ayude; no debo reírme!
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    Inglaterra, 1102




    




    Se decía que había asesinado a su primera esposa.




    Papá afirmó que quizá la mujer merecía la muerte. Fue desafortunado hacer semejante afirmación frente a las hijas, y el barón Jamison se dio cuenta de su torpeza en el mismo instante en que las palabras brotaron de su boca. Desde luego, muy pronto tuvo que lamentar ese comentario tan poco piadoso.




    Ya tres de las hijas del barón habían tomado en serio el espantoso rumor referido a Alec Kincaid y, por otra parte, no les importaba demasiado la opinión de su padre al respecto. Agnes y Alice, las hijas mellizas del barón, sollozaron con fuerza y al unísono de acuerdo a una costumbre irritante que tenían, mientras que la otra hermana, Mary, de carácter más dulce, rodeó con paso ágil la mesa alargada del salón grande, donde su padre se acurrucaba confundido bebiendo una copa de cerveza, procurando recobrar la calma. En medio del ruidoso coro de las mellizas, Mary intercaló una serie de observaciones escandalosas acerca del guerrero de las Tierras Altas, que llegaría al hogar de los Jamison en apenas una semana.




    Queriéndolo o no, Mary provocó en las mellizas una oleada de resoplidos y chillidos. Era suficiente para acabar hasta con la paciencia del mismo demonio.




    El padre intentó defender al escocés y, como solo había oído comentarios funestos e irrepetibles con respecto al carácter sombrío de aquel hombre, se vio obligado a inventar las observaciones favorables.




    Pero todo fue inútil.




    En efecto, fue un esfuerzo vano, pues las hijas no le prestaban la menor atención a lo que decía. No tendría que asombrarme —reconoció con un gruñido y un sonoro eructo—, pues mis ángeles nunca hacen caso de mis opiniones.




    El barón no tenía la menor habilidad para calmar a sus hijas cuando se ponían así, y hasta ese momento esa incapacidad no le había preocupado en absoluto. Pero ahora le parecía fundamental imponerse, ya que no quería quedar como un tonto frente a los visitantes, fuesen escoceses o no, y si sus hijas continuaban ignorando sus órdenes, sin duda quedaría como tal.




    El barón bebió otro trago de cerveza y se armó de valor. Dio un puñetazo sobre la mesa de madera para llamar la atención; y afirmó que todas esas afirmaciones sobre el escocés eran una sarta de majaderías.




    Al ver que la afirmación no despertaba la más mínima reacción, ni aun atención, se dejó llevar por la cólera. Entonces pensó que si los rumores resultaban ciertos, tal vez fuese que la esposa del escocés mereciera ser víctima del crimen. «Habría comenzado como una paliza —especuló—, y, como suele ocurrir, los golpes fueron excesivos.»




    Para el barón Jamison la explicación fue coherente. Y conquistó la atención de sus hijas, pero las expresiones atónitas de las muchachas no eran lo que esperaba lograr. Sus preciosos ángeles lo miraban horrorizadas, como si acabaran de ver una sanguijuela colgando de la nariz de su padre. De pronto, comprendió que lo creían loco y entonces el temperamento débil del barón explotó. Bramó que sin duda la mujer habría agotado la paciencia de su amo y señor. Y que estas muchachas irrespetuosas harían bien en aprender la lección.




    La única intención del barón era inspirar el temor de Dios a sus hijas, pero comprendió que había fracasado cuando las mellizas comenzaron a gritar otra vez. Se cubrió los oídos con las manos para protegerse de ese barullo que le destrozaba los nervios, y cerró los ojos para no ver la mirada hostil que le dirigía Mary. Se hundió más aún en la silla, casi hasta que las rodillas rozaron el suelo. Con la cabeza gacha, ya perdido todo coraje, desesperado, recurrió a Herman, su fiel criado, y le ordenó que buscara a su hija menor.




    El sirviente de cabellos grises pareció aliviado por la orden, hizo varios gestos de asentimiento y luego salió del salón arrastrando los pies, para cumplir la indicación del amo. El barón hubiese jurado por la Santa Cruz que, mientras salía el criado, había murmurado por lo bajo que ya era hora de que diese esa orden.




    Menos de diez minutos después la tocaya del barón apareció en medio del caos y, de inmediato, el barón se irguió en la silla. Dirigió a Herman una mirada severa para indicarle que lo había oído murmurar y luego abandonó la expresión ceñuda. Al volverse a observar a su hija menor, lanzó un prolongado suspiro de alivio.




    Su Jamie se haría cargo de todo.




    El barón Jamison supo que estaba sonriendo y reconoció que era imposible mantener un humor agrio en presencia de Jamie.




    La muchacha era un espectáculo fascinante. Era tan grato mirarla que al hacerlo un hombre olvidaba todas las preocupaciones. La presencia de Jamie era tan imponente como su belleza, ya que había heredado la hermosura de su madre. Tenía cabellos negros como el ala de un cuervo, ojos de color violeta que a su padre le recordaban la primavera, y una piel tan inmaculada como su corazón.




    Si bien el barón se jactaba de amar a todas sus hijas, Jamie era su orgullo y su alegría. Cosa sorprendente, pues en realidad no era su padre carnal. La madre de Jamie fue la segunda esposa del barón. Llegó hasta él casi a punto de dar a luz a su hija. El padre de Jamie murió en el campo de batalla un mes después de casarse con la madre y de concebir a la niña.




    El barón había aceptado a la niñita como propia y prohibió que se la llamara hijastra. Desde el momento en que la tuvo en los brazos la consideró su propia hija.




    Jamie era la menor y la más esplendorosa de sus ángeles. Tanto las mellizas como Mary estaban dotadas de una belleza serena, esa clase de belleza que los hombres advertían con el tiempo, pero la pequeña y querida Jamie impactaba a primera vista. Se decía que la sonrisa de Jamie era capaz de hacer desmontar a un caballero... o al menos eso era lo que solía decir su padre.




    Sin embargo, no existían celos entre las muchachas. Por instinto, Agnes, Alice y Mary recurrían a la hermanita menor en procura de guía en cualquier asunto de importancia. Acudían a ella casi con tanta frecuencia como el padre mismo.




    En esos momentos Jamie era la verdadera señora del hogar. Desde el día del entierro de su madre, la hija menor se había hecho cargo de la dirección de la casa. Desde muy temprano demostró sus cualidades y, como al barón le agradaba el orden pero era incapaz de establecerlo, se sintió aliviado de cargar la responsabilidad sobre Jamie.




    Nunca lo decepcionó. Jamie era una hija sensata y no causaba dificultades. Además, desde el día de la muerte de su madre jamás lloró. Agnes, Alice y Mary harían bien en aprender de ella, pensaba el barón. Lloraban por casi todo. El padre creía que solo el hecho de que fuesen bonitas las salvaba de ser insignificantes, y compadecía a los lores que algún día tuviesen que cargar con aquellas muchachas tan sensibles.




    La que más lo preocupaba era Mary. Aunque no lo decía en voz alta, sabía que la muchacha era un poco más egoísta de lo conveniente. Ponía sus caprichos por encima de los de sus hermanas. Pero lo peor de todo era que los antepusiese a los de su padre.




    Sí, Mary no solo era una preocupación sino también una embrollona. Le gustaba provocar líos por puro placer. El barón sospechaba que era Jamie la que daba a Mary ideas poco dignas de una dama, pero nunca se atrevió a expresarlo por temor a equivocarse y perder el favor de su hija menor.




    Pero aunque Jamie fuese la preferida, el padre reconocía los defectos de la joven: tenía un temperamento capaz de incendiar un bosque, si bien raras veces se descontrolaba. En el carácter de la muchacha existía un matiz de obstinación. Había heredado de su madre la habilidad para curar, pero el padre prohibió esa práctica de manera expresa. No, al barón no le agradaba esa inclinación, pues tanto los siervos como los criados de la casa la distraían con frecuencia de la principal obligación de Jamie: ocuparse de la comodidad de su padre. Lo que menos le importaba al barón eran las llamadas nocturnas pues, por lo general, en esas ocasiones dormía profundamente y, en consecuencia, no lo molestaba, pero lo irritaban las interrupciones que ocurrían durante el día, cuando tenía que esperar la cena porque su hija estaba ocupada atendiendo a los heridos o a los enfermos.




    Esa idea lo hizo suspirar apesadumbrado, y luego advirtió que las mellizas habían dejado de chillar. Jamie ya había capeado la tormenta. El barón Jamison indicó al mayordomo que volviese a llenarle la copa y se reclinó para observar cómo su hija continuaba ejerciendo esa magia particular.




    En el instante en que entró en el salón, Agnes, Alice y Mary se precipitaron hacia la hermana menor y cada una trataba de darle su propia versión de la historia.




    Jamie no hallaba ni pies ni cabeza en los relatos que oía.




    —Venid, sentaos a la mesa, junto a papá —sugirió con su característica voz grave—. Así podremos resolver el problema como una familia —agregó con sonrisa alentadora.




    —Esta vez es más que un problema —gimió Alice, enjugándose las lágrimas—. Jamie, no creo que podamos resolverlo. De verdad, no lo creo.




    —En esta ocasión la culpa es de papá —murmuró Agnes. La menor de las mellizas arrastró un taburete junto a la mesa, se sentó, y dirigió al padre una mirada feroz—. Como siempre, es culpa de él.




    —Esto no es culpa mía —se quejó el barón—. Señorita, ya puedes dejar de mirarme así. No hago otra cosa que obedecer una orden de mi rey.




    —Papá, por favor, no te inquietes —le advirtió Jamie, dándole al padre una palmada en la mano para luego volverse hacia Mary—. Tú pareces la más controlada. Agnes, por favor, deja de sollozar, así puedo escuchar qué es lo que ha sucedido. Mary, ¿puedes explicármelo, por favor?




    —Ha llegado una carta del rey Henry —respondió Mary. Se detuvo para apartar un mechón de cabello castaño claro sobre el hombro y luego apoyó las manos sobre la mesa—. Al parecer, nuestro rey está otra vez disgustado con papá.




    —¿Disgustado? ¡Mary, está furioso! —intervino Agnes.




    Mary asintió y luego prosiguió:




    —Papá no le envió el dinero de los impuestos —informó, mirando ceñuda a su padre—. El rey quiere dar un escarmiento a través de nuestro padre.




    Las mellizas dirigieron a un tiempo miradas hostiles al padre y Jamie dejó escapar un suspiro de fatiga.




    —Por favor, Mary, prosigue —pidió—. Quiero oírlo todo.




    —Bien, desde que el rey Henry se casó con esa princesa escocesa... ¿Cómo se llamaba, Alice?




    —Matilda.




    —Sí, Matilda. ¡Señor, cómo he podido olvidar el nombre de nuestra reina!




    —A mí me parece fácil explicar cómo lo has olvidado —dijo Agnes—. Papá nunca nos ha llevado a la corte y jamás hemos tenido una sola visita importante. Estamos aquí, aisladas como leprosas, en medio de la nada.




    —Agnes, te desvías del tema —afirmó Jamie, en tono cargado de impaciencia—. Mary, continúa.




    —Bien, parece que el rey Henry quiere que todas nos casemos con escoceses —afirmó Mary.




    Alice sacudió la cabeza.




    —No, Mary. No quiere que todas nos casemos con escoceses sino solo una de nosotras. Y ese bárbaro viene a elegir entre nosotras. ¡Que Dios me ampare, es tan humillante!




    —¿Humillante? Cualquiera de nosotras que resulte elegida sin duda se encaminará a la muerte, Alice. Si ese hombre mató a una esposa es probable que mate a otra. Y eso, hermana, es algo más que humillante —dijo Mary.




    —¿Qué? —exclamó Jamie, apabullada por lo que decía su hermana.




    Alice, sin hacer caso de la exclamación de Jamie, intervino:




    —He oído decir que la primera esposa se mató.




    —¡Papá!, ¿cómo pudiste? —gritó Mary, con una expresión que insinuaba que quería matar a su padre, pues tenía el rostro sonrojado y las manos apretadas entre sí—. ¡Sabías que el rey se enfadaría si no pagabas los impuestos! ¿Acaso no pensaste en las consecuencias?




    —Alice, por favor, baja la voz. Los gritos no cambiarán la situación —dijo Jamie—. Nosotras ya sabemos que papá es muy olvidadizo. Es probable que hasta haya olvidado enviar el dinero de los impuestos. ¿No fue así, papá?




    —Algo así, mi ángel —se defendió el barón.




    —¡Oh, Dios mío! Gastó las monedas —gimió Alice.




    Jamie alzó la mano pidiendo silencio.




    —Mary, termina la explicación antes de que yo comience a gritar.




    —Jamie, tienes que entender lo difícil que resulta para nosotras enfrentarnos con semejante atrocidad. Sin embargo, me propongo ser fuerte y explicártelo todo, pues veo que estás confundida.




    Mary enderezó los hombros tomándose su tiempo, y Jamie sintió deseos de sacudirla, pues estaba agotándosele la paciencia. Pero sabía que sería inútil pues a Mary le agradaba estirar los relatos, cualesquiera que fuesen las circunstancias.




    —¿Y? —la instó.




    —Según tengo entendido, la semana próxima vendrá aquí un bárbaro de las Tierras Altas y elegirá a una de nosotras, Agnes, Alice o yo, como segunda esposa. Tú no estás incluida en esto, Jamie. Papá nos dijo que nosotras éramos las únicas mencionadas en la carta del rey.




    —Estoy segura de que no mató a su primera esposa —dijo Alice—. La cocinera dice que la mujer se suicidó —agregó, persignándose.




    Agnes sacudió la cabeza.




    —No, yo pienso que la asesinaron. No creo que se suicidara, por malo que fuese su esposo con ella, sabiendo que si lo hacía pasaría la eternidad en el infierno.




    —¿Supones que pudo haber muerto por accidente? —sugirió Alice.




    —Se dice que los escoceses son torpes —dijo Mary, encogiéndose de hombros.




    —Y tú das crédito a cualquier comadreo que escuchas —dijo Jamie en tono duro—. Mary, explícame qué significa que elegirá —agregó, tratando de ocultar el horror que sentía.




    —Elegir a la novia, claro. ¿Acaso no has escuchado, Jamie? Nosotras no tenemos voz en la cuestión, y los contratos ya están preparados para cuando haga la elección.




    —Tendremos que desfilar ante ese monstruo como si fuéramos caballos —gimió Agnes.




    —¡Oh, casi lo olvidaba! —exclamó Mary—. Edgar, el rey escocés, también apoya este matrimonio, Jamie. Nos lo ha dicho papá.




    —Eso significa que este lord tiene que obedecer al rey y tampoco debe de querer casarse —dijo Alice.




    —¡Oh, Señor, no había pensado en eso! —barbotó Alice—. Si no quiere casarse, tal vez mate a la novia antes aun de llegar a su hogar, dondequiera que sea.




    —Agnes, ¿quieres intentar calmarte? Estás gritando otra vez —murmuró Jamie—. Si sigues así, te arrancarás todo el pelo. Por otra parte, no puedes saber si las circunstancias de la muerte de su esposa son ciertas o no.




    —Es un Kincaid, Jamie, y es un asesino. Papá dijo que golpeó a la primera esposa hasta matarla —advirtió Agnes.




    —¡Yo no he dicho tal cosa! —vociferó el barón—. Solo insinué...




    —Emmett nos dijo que la arrojó por un acantilado —intervino Mary, y tamborileó con los dedos sobre la mesa mientras aguardaba la reacción de Jamie.




    —Emmett no es más que un mozo de cuadra, y bastante holgazán, por cierto —replicó Jamie—. ¿Por qué haces caso de sus cuentos?




    Jamie aspiró profundamente tratando de aquietar el estómago revuelto. El miedo de sus hermanas era contagioso e intentó luchar contra él. Sintió que un estremecimiento le recorría la espalda, pero sabía que no debía expresar sus temores, pues si lo hacía volvería a desatarse el manicomio.




    Las hermanas, con expresiones confiadas, la contemplaban expectantes, ya que habían dejado caer el problema sobre ella y esperaban que Jamie diese con la solución.




    Jamie no quería fallarles.




    —Papá, ¿existe algún modo de aplacar a nuestro rey? ¿No podrías enviarle el dinero de los impuestos y agregar algo más para calmar su enfado?




    El barón Jamison movió la cabeza.




    —Tendría que volver a cobrar los tributos, y sabes tan bien como yo que los siervos están agobiados por sus propios problemas. Por otra parte, la cosecha de cebada no fue buena. No, Jamie, no puedo volver a pedirles.




    Jamie hizo un gesto de asentimiento y trató de ocultar la decepción. Esperaba que aún quedara algo de lo reunido, pero la respuesta del padre confirmó su temor de que ya se hubiese gastado todo.




    —Emmett dice que papá ya ha gastado todas las monedas —murmuró Mary.




    —Emmett es como una vieja chismosa —replicó Jamie.




    —Sí —confirmó el padre—. Siempre está deformando la verdad. No hay que hacer caso de sus desvaríos.




    —Papá, ¿por qué me han excluido? —preguntó Jamie—. ¿Acaso el rey ha olvidado que tienes cuatro hijas?




    —No, no —se apresuró a aclarar el barón, y volvió la mirada hacia la copa por temor a que su hija menor leyera la verdad en sus ojos. El rey Henry no había excluido a Jamie, ya que en la carta decía «hijas». Fue el barón Jamison el que decidió excluirla por miedo de no poder vivir sin los cuidados de su hija menor. Y pensó que el plan era muy astuto—. El rey solo se refirió a las hijas de Maudie.




    —Bueno, para mí, eso no tiene sentido —señaló Agnes entre suspiros y resoplidos.




    —Quizá sea porque Jamie es la menor —sugirió Mary, y agregó, encogiéndose de hombros—: ¿Quién puede saber qué hay en la mente del rey? Jamie, alégrate de no estar incluida en la orden. ¡Si fueses la elegida no podrías casarte con tu Andrew!




    —Es por eso —intervino Agnes—. El barón Andrew es muy poderoso y está bien relacionado: él nos lo dijo. Debe de haber convencido al rey. Jamie, todos sabemos lo enamorado que está de ti.




    —Esa podría ser la razón —musitó Jamie—. Si Andrew es tan poderoso como afirma serlo...




    —Yo no creo que en realidad Jamie quiera casarse con Andrew —dijo Mary a las mellizas—. No me mires así, Jamie; pienso que ni siquiera te gusta.




    —A papá le agrada —dijo Agnes. Miró ceñuda a su padre y agregó—: Apuesto a que eso se debe a que Andrew prometió vivir aquí, y así Jamie podría seguir esclavizándose a...




    —¡Vamos, Agnes, no empieces otra vez con eso! —suplicó Jamie.




    —No entiendo por qué te parece tan terrible que quiera conservar a Jamie después de casarse —murmuró el barón.




    —Al parecer, tú no entiendes nada —murmuró Mary.




    —¡Fíjate en lo que dices, jovencita! —replicó el hombre—. No permitiré que me hables de manera tan irrespetuosa.




    —Yo conozco el motivo verdadero —dijo Alice—, y se lo diré a Jamie: Andrew le pagó a papá tu dote, Jamie, y...




    —¿Qué dices? —exclamó Jamie, y estuvo a punto de levantarse de un salto—. Alice, estás equivocada. Los caballeros no entregan dote. Papá, no aceptaste dinero de Andrew, ¿verdad?




    El barón Jamison no respondió. Parecía muy concentrado en agitar la cerveza en la copa.




    El silencio lo condenaba.




    —¡Oh, Dios! —susurró Mary—. Alice, ¿comprendes acaso lo que estás insinuando? ¡Si lo que dices fuese cierto, significaría que nuestro padre vendió a Jamie a Andrew!




    —¡Vamos, Mary, no enfurezcas a Jamie! —advirtió el barón.




    —Yo no he dicho que papá vendiera a Jamie a Andrew —dijo Alice.




    —Lo hiciste —repuso Mary.




    —Yo dije que Andrew le dio a papá un saco lleno de monedas de oro.




    Jamie sintió que la cabeza le latía. Estaba decidida a llegar al fondo de esa cuestión de las monedas, por mucho tiempo que le llevara y a pesar del dolor de cabeza. ¡Vendida...! La sola idea le revolvía el estómago.




    —Papá, de verdad no aceptaste monedas por mí, ¿no es cierto? —preguntó, sin poder ocultar el temor que traslucía su voz.




    —No, claro que no, mi ángel.




    —Papá, ¿sabes que solo nos llamas tus ángeles cada vez que haces algo vergonzoso? —gimió Agnes—. Dios es testigo de que comienzo a odiar ese nombre cariñoso.




    —¡Os aseguro que vi a Andrew dando a papá esas monedas! —insistió Alice.




    —Me pregunto cómo sabías lo que había dentro del saco —arguyó Mary—. ¿Acaso tienes una visión especial?




    —Dejó caer el saco y algunas monedas se cayeron —exclamó Alice.




    —Fue solo un pequeño préstamo —bramó el padre para concitar la atención de las hijas—. Dejad ya de decir que he vendido a mi niñita.




    Los hombros de Jamie se relajaron de alivio.




    —¿Lo ves, Alice? Solo se trató de un préstamo que Andrew le hizo a papá. Me has hecho preocupar por nada. Y ahora, ¿podemos volver al problema original?




    —Otra vez papá tiene una expresión culpable —advirtió Mary.




    —Claro que tiene expresión culpable —dijo Jamie—. No es necesario que le frotes sal en la herida. Estoy segura de que se siente bastante mal.




    El barón Jamison dedicó una sonrisa a su hija en agradecimiento por defenderlo.




    —Eres mi angelito bueno —la alabó—. Bien, Jamie, quiero que te escondas cuando lleguen los escoceses. No tiene sentido tentarlos con algo que no podrán obtener.




    El barón no advirtió el desliz hasta que Alice se lo hizo notar.




    —¿Los escoceses, papá? Te refieres a más de uno. ¿Eso significa que ese demonio llamado Kincaid traerá a otros consigo?




    —Quizá traiga a la familia para que presencie el matrimonio —le sugirió Agnes a su gemela.




    —¿Eso es todo? —le preguntó Jamie al padre. Se esforzaba por concentrarse en el problema, pero su mente estaba fija en el tema de las monedas de oro. ¿Por qué su padre había aceptado un préstamo de Andrew?




    El barón tardó en responder.




    —Papá, tengo la sensación de que hay algo que no quieres decirnos —lo instó Jamie.




    —¡Por Dios! —exclamó Mary—. ¿Crees que hay más?




    —Papá, ¿qué otra cosa nos ocultas? —gritó Alice.




    —¡Dilo, papá! —exigió Agnes.




    Jamie volvió a pedir silencio. Ansiaba aferrar la chaqueta gris de su padre y sacudirlo para que hablara. Sentía que su temperamento comenzaba a bullir.




    —¿Podría leer la carta del rey? —preguntó.




    —En realidad, tendríamos que haber aprendido a leer y a escribir cuando mamá comenzó a enseñarnos —señaló Agnes lanzando un suspiro apesadumbrado.




    —¡Tonterías! —se burló Alice—. Una dama noble no necesita instrucción. Lo que de verdad tendríamos que haber aprendido es esa espantosa lengua galesa, como Jamie —afirmó—. Sabes que no pretendo ofenderte, Jamie —se apresuró a aclarar al ver el entrecejo fruncido de la hermana—. Lo cierto es que yo quería aprender junto contigo. Beak se ofreció a enseñarnos a todas —concluyó.




    —Al jefe de nuestros establos le agradaba enseñarme —dijo Jamie—. Y a mamá la entretenía. Estuvo mucho tiempo en cama antes de morir.




    —¿Acaso afirmas que ese monstruo de las Tierras Altas no sabe nuestra lengua? —se quejó Agnes, rompiendo a llorar.




    Si Agnes no hubiese comenzado a llorar, Jamie podría haberse controlado.




    —¿Cuál es la diferencia, Agnes? —explotó—. Ese tipo matará a la novia, no hablará con ella.




    —Entonces, ¿crees que las habladurías son ciertas? —preguntó Mary.




    —No —respondió Jamie, arrepentida—. Estaba bromeando. —Cerró los ojos, elevó una breve plegaria pidiendo paciencia y se volvió hacia Agnes—: Ha sido muy poco amable de mi parte inquietarte, hermana; te pido disculpas.




    —Espero que así sea —sollozó Agnes.




    —Papá, deja que Jamie vea la carta —exigió de pronto Mary.




    —No —espetó el barón, pero se apresuró a suavizar el tono para que sus hijas no sospecharan sus verdaderas intenciones—. No es necesario molestar a Jamie. La cuestión es simple: la semana próxima vendrán dos escoceses y con ellos se marcharán dos novias.




    Es inútil decir que las hijas del barón no tomaron a bien estas últimas noticias. Las mellizas comenzaron a chillar como niñitas a las que se pellizca para despertarlas.




    —Yo huiré —afirmó Mary.




    Con voz lo bastante alta para que la oyesen sobre el barullo, Jamie dijo:




    —Me parece que tendríamos que formular un plan para disuadir a los pretendientes.




    Agnes se interrumpió en mitad de un chillido.




    —¿Un plan? ¿En qué estás pensando?




    —He pensado en un plan para engañarlos, y casi me da miedo decirlo, pero como está en juego vuestro bienestar os diré que si yo fuese la que tuviera que elegir, me apartaría de cualquier candidata que sufriera... algún tipo de enfermedad.




    Una lenta sonrisa cambió el semblante de Mary. Era la que siempre captaba con más rapidez las ideas de Jamie, en particular si se trataba de travesuras.




    —O si fuese tan fea que costara esfuerzo mirarla —agregó con un gesto de asentimiento. Los ojos castaños brillaban de malicia—. Agnes, tú y Alice podríais estar enfermas, y yo, sería gorda y fea.




    —¿Enfermas? —preguntó Alice confundida—. Agnes, ¿tú entiendes lo que quiere decir?




    Agnes comenzó a reír, y aunque tenía la nariz roja de frotársela y las mejillas irritadas por las lágrimas, al sonreír estaba muy bonita.




    —Pienso que podría ser una enfermedad mortal. Tenemos que comer moras, hermana; la picazón solo duraría unas horas, de modo que deberíamos calcular bien los tiempos.




    —Ahora comprendo —dijo Alice—. Haremos creer a esos estúpidos escoceses que siempre tenemos unas terribles ronchas en la cara.




    —Yo babearé —anunció Agnes con gesto altanero—, y me rascaré hasta quedar infestada de gusanos.




    Las cuatro hermanas rieron ante semejante cuadro, y el padre se reanimó. Sonrió a sus ángeles:




    —¿Lo veis? Os dije que se solucionaría. —No había dicho tal cosa, pero eso no lo preocupó en absoluto—. Iré a mi siesta matutina mientras proseguís con el plan. —El barón se dio prisa por marcharse del salón.




    —Podría ser que a estos escoceses no les importe vuestra apariencia —advirtió Jamie, preocupada por haber alentado falsas esperanzas en las hermanas.




    —Solo nos queda rogar que sean superficiales —repuso Mary.




    —¿Es un pecado engañarlos? —preguntó Alice.




    —Por supuesto —respondió Mary.




    —Será mejor que no lo confesemos al padre Charles —murmuró Agnes—. Si lo hiciéramos nos daría otro mes de penitencia. Además, los engañados son escoceses; sin duda Dios lo entenderá.




    Jamie dejó a sus hermanas y se fue a conversar con el jefe de los establos. Beak, como lo llamaban cariñosamente los amigos por su larga nariz curva, era un anciano que se había convertido en el confidente de Jamie desde hacía mucho tiempo. La muchacha confiaba en él por completo. El hombre jamás contaba a otros lo que Jamie le decía. Le enseñó todas las destrezas que creyó que le serían útiles. A decir verdad, para el anciano era más como un hijo que una hija.




    El único punto de desacuerdo era el barón Jamison. El jefe de las caballerizas manifestaba con toda claridad que no estaba de acuerdo con el modo en que el barón trataba a su hija menor. Jamie no entendía por qué, pues ella misma estaba contenta con el trato de su padre. Pero como no podían ponerse de acuerdo evitaban con sumo cuidado aludir al carácter del padre.




    Jamie esperó a que Beak encargara a Emmett una tarea fuera del establo, y luego le contó toda la historia. Mientras la escuchaba, Beak se frotaba la barbilla en señal de que le prestaba toda su atención.




    —En realidad, esto es culpa mía —confesó Jamie.




    —¿Por qué lo dices? —preguntó Beak.




    —Tendría que haberme ocupado del cobro de los impuestos —explicó Jamie—. Ahora, mis hermanas tendrán que pagar un alto precio por mi pereza.




    —¡Pereza, y un cuerno! —murmuró Beak—. Muchacha, las únicas tareas que no te corresponden son los impuestos y la vigilancia. Te matas trabajando. ¡Que Dios me perdone por haberte enseñado a hacer tantas cosas! Si no te hubiera enseñado a montar como el mejor y a cazar como el mejor, no actuarías como tal. Jamie, eres una bella dama, pero has tomado las tareas de un caballero. Y eso es culpa mía.




    La expresión afligida de Beak no engañó a Jamie y se le rió en la cara.




    —Beak, a menudo alardeas de mis habilidades. Estás orgulloso de mí y eso es todo.




    —Es cierto, estoy orgulloso de ti —refunfuñó Beak—. Y aun así no quiero oír que te echas la culpa por los errores de tu padre.




    —¡Vamos, Beak...!




    —¿Dices que tú no estás incluida en esta petición de esposas? —preguntó Beak—. ¿No te parece un tanto extraño?




    —Sí, pero nuestro rey debe de tener sus motivos y yo no soy quién para cuestionarlos.




    —Jamie, ¿acaso has tenido ocasión de ver la carta? ¿La has leído?




    —No, papá no quiso que me molestara en hacerlo —respondió Jamie—. Beak, ¿qué es lo que estás pensando? De súbito tus ojos tienen una expresión malvada.




    —Pienso que tu padre se trae algo entre manos —admitió Beak—. Algo vergonzoso. Hace más tiempo que tú que lo conozco, niña. Recuerda quién fue el que buscó a tu madre cuando se casó con el barón. Yo conocía la actitud de tu padre antes de que tú aprendieras a caminar. Y ahora te digo que tu padre trama algo.




    —Papá me aceptó como a su propia hija —dijo Jamie—. Mamá siempre decía que a él no le importó un ardite que yo no fuese de su propia sangre. No olvides ese gesto bondadoso, Beak, por favor. Papá es un buen hombre.




    —Sí, es cierto que fue justo al considerarte su hija, pero eso no cambia en absoluto los hechos.




    En ese momento el mozo Emmett entró en los establos. Jamie conocía el hábito del muchacho de oír las conversaciones ajenas y de inmediato comenzó a hablar en galés para que no los entendiera.




    —Tu lealtad está bajo sospecha —murmuró moviendo la cabeza.




    —¡No! Mi lealtad es hacia ti. Ninguna otra persona se preocupa por tu futuro. Deja ya de enfurruñarte y dile a este viejo cuándo llegarán esos compatriotas escoceses.




    Jamie comprendió que Beak desviaba adrede la conversación de su padre y se sintió agradecida por ello.




    —Dentro de una semana, Beak. Mientras permanezcan aquí tendré que ocultarme como una prisionera. Papá cree que será mejor que no me vean, pero no entiendo el motivo. Y además, me traerá complicaciones pues tengo muchas tareas cotidianas de que ocuparme. ¿Quién irá a cazar para la cena? Beak, ¿cuánto tiempo piensas que se quedarán? Lo más probable es que permanezcan una semana, ¿no crees? Tendré que salar más carne de cerdo si...




    —Espero que se queden un mes —la interrumpió Beak—. Así tendrías un merecido descanso —predijo—. Jamie, ya lo he dicho antes y lo repito: trabajando de sol a sol adelantas tu muerte. Me preocupo por ti, muchacha. Todavía recuerdo aquellos días, cuando tu madre (que Dios dé descanso a su alma) aún no había enfermado. Tú no eras más grande que un mosquito, pero incluso así eras un diablillo. ¿Te acuerdas de aquella vez en que tuve que trepar a la torre para buscarte? ¡Gritabas mi nombre una y otra vez! ¡Y yo, que le temo a las alturas, vomité mi cena tan pronto como te bajé! Habías atado una cuerda fina entre las dos torres creyendo que podías caminar por ella con toda agilidad.




    Jamie sonrió al recordar.




    —Recuerdo que me pegaste en el trasero y no pude sentarme en dos días.




    —Pero tú le negaste a tu padre que yo te había castigado, pensando que yo me vería en problemas, ¿no es así, Jamie?




    —Te habrías visto en problemas —confirmó Jamie.




    —A decir verdad, te he salvado más de una vez.




    —Eso fue hace mucho tiempo —le recordó Jamie con una suave sonrisa—. Ahora he crecido. Tengo muchas responsabilidades; hasta Andrew lo comprende, Beak. ¿Por qué tú no lo entiendes?




    El anciano no pensaba meterse en camisa de once varas. Beak sabía que heriría los sentimientos de la muchacha si le decía lo que de verdad opinaba de Andrew. Aunque solo en una ocasión había tenido la desdicha de ver al barón Andrew Bella Estampa, fue suficiente para juzgar que era un hombre sin carácter: solo pensaba en sí mismo. Dios era testigo de que cada vez que Beak pensaba en su adorada Jamie atada a semejante debilucho se le revolvía el estómago.




    —Tú necesitas a un hombre fuerte, chica. Además de mí mismo, por supuesto, no creo que hasta ahora hayas conocido a un verdadero hombre. Y tienes dentro de ti una pequeña veta de salvajismo. Deseas ser libre, aunque no lo comprendas.




    —Estás exagerando, Beak. Ya no soy salvaje.




    —Jamie, ¿acaso piensas que no te veo de pie sobre el lomo de tu yegua mientras galopas a través del prado del sur? Lamento haberte enseñado esa destreza. En ocasiones, te agrada desafiar al diablo, ¿no es así?




    —Beak, ¿has estado observándome?




    —Alguien tiene que vigilarte.




    Jamie exhaló un suave suspiro y volvió al tema de los escoceses. Beak la dejó hacerlo. Tenía la esperanza de aliviar en cierta medida la carga que pesaba sobre los hombros de la muchacha al escucharla hablar de sus preocupaciones.




    Cuando la joven se fue para volver a las tareas, la mente de Beak hervía de nuevas posibilidades.




    Sin duda, el barón Jamison tramaba algo. Beak habría apostado su vida. Bien, no dejaré que mi señor se salga con la suya, pensó.




    Beak estaba decidido a convertirse en el salvador de Jamie. Sin embargo primero tenía que evaluar a esos escoceses. Si uno de ellos resultaba un hombre temeroso de Dios y capaz de cuidar bien a una mujer, Beak se prometió que encontraría el modo de llevarlo aparte y decirle que el barón Jamison tenía cuatro hijas, no tres.




    Sí, Beak salvaría a Jamie de un destino penoso. Si era la voluntad de Dios, la ayudaría a ser libre.




    




    Murdock, el sacerdote, nos ha dicho que Alec Kincaid volverá al hogar con una novia inglesa. Todos fruncieron el entrecejo, pero no porque nuestro señor vuelva a casarse. No, están enfadados porque la novia es inglesa. Algunos lo defienden diciendo que Alec se limita a obedecer la orden del rey. Pero otros se preguntan en voz alta si el señor podrá soportar semejante carga.




    ¡Dios, espero que se enamore de ella! Aunque es mucho pedirle al Hacedor, pues Alec detesta tanto a los ingleses como todos nosotros.




    Pero... así el asesinato sería mucho más dulce.
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    Alec Kincaid tenía prisa por volver al hogar. Cumpliendo con la petición del rey Edgar, permaneció en Londres casi un mes observando las costumbres de la corte inglesa y averiguando todo cuanto podía acerca del impredecible rey inglés. A decir verdad, a Alec no le agradaba mucho esa tarea. Los barones ingleses le parecían un grupo de pretenciosos; las damas, tontas y débiles de espíritu, y Henry, el monarca, demasiado blando en la mayoría de sus decisiones. Alec siempre admitía los valores de un individuo y reconocía a regañadientes que hubo ocasiones en que se sintió impresionado por los arranques de brutalidad del rey Henry. Dio rápido castigo a los dos tontos barones que resultaron culpables de traición.




    Si bien Alec no se quejó de la tarea encomendada, estaba contento de que hubiese terminado. Como señor de su propio clan de numerosos seguidores, sentía que lo presionaban las responsabilidades. Era probable que en esos momentos sus grandes dominios en las desoladas Tierras Altas estuviesen sumergidas en el caos por los eternos conflictos con los Campbell y los MacDonald, y solo Dios sabía qué otros problemas hallaría al regreso.




    Y ahora se presentaba otra demora, puesto que tenía que detenerse en el camino de regreso para casarse. Alec consideraba el matrimonio con la mujer inglesa desconocida como una molestia menor, y no otra cosa. Se casaría para complacer al rey Edgar. Por supuesto, la mujer haría lo mismo por orden del rey Henry, pues ese era el modo en que se hacían las cosas en los tiempos modernos, dado que ambos monarcas habían establecido un vínculo, aunque tenue, entre ambos.




    Henry pidió que fuese precisamente Alec Kincaid uno de los señores escoceses que se casara con una novia inglesa. Alec sabía tan bien como Edgar por qué Henry había hecho esa petición especial. Era un hecho indiscutible que Kincaid, pese a ser uno de los señores más jóvenes de Escocia, ostentaba considerable poder. Comandaba a unos ochocientos guerreros feroces, según la cuenta del año anterior, pero el número podría duplicarse si convocaba a los aliados de confianza.




    En Inglaterra, la destreza de Kincaid en la batalla era un secreto a voces, y en las Tierras Altas, una jactancia a voz en cuello.




    Henry también sabía que a Alec no le agradaban nada los ingleses y le dijo a Edgar que esperaba que ese matrimonio suavizaría la actitud del poderoso líder. Quizá, con el tiempo, se lograría la armonía, había insinuado Henry.




    De cualquier modo, Edgar era mucho más astuto de lo que suponía Henry. Sospechaba que Henry quería inclinar la lealtad de Alec hacia Inglaterra.




    Tanto a Alec como a su monarca los divertía la ingenuidad de Henry. Sí, Edgar era vasallo de Henry desde el día en que se prosternara ante él y le brindara su lealtad, y además había sido criado en una corte inglesa. Pero aun así era el rey de Escocia, y los miembros leales de las familias estaban antes que cualquier otro... en especial de los extranjeros..




    Era evidente que Henry no comprendía el lazo creado por la sangre. Tanto Edgar como Alec pensaban que el rey inglés solo veía la posibilidad de tener en el bolsillo a otro aliado poderoso. Pero juzgaba mal a Kincaid, pues Alec jamás daría la espalda a Escocia ni a su rey, sin importar cuáles fuesen los incentivos.




    Daniel, amigo de Alec desde los días de la infancia e inminente señor del clan vecino de los Ferguson, también recibió la orden de tomar una novia inglesa. También Daniel había pasado un mes fatigoso en Londres. El encargo le resultó tan desagradable como a Alec, y estaba igual de impaciente por regresar a la patria.




    Los dos guerreros habían marchado a todo galope desde el amanecer, y solo se detuvieron dos veces para hacer descansar a los caballos. No esperaban pasar más de una hora en la propiedad de Jamison. Pensaban que eso les daría tiempo suficiente para cenar, elegir a las novias, casarse con ellas si había un sacerdote presente, y luego, reemprender el viaje.




    No querían pasar otra noche sobre suelo inglés y no les importaba si sus respectivas novias deseaban otra cosa. A fin de cuentas, las mujeres solo eran una propiedad, y ni a Alec ni a Daniel les parecían significativos los deseos de una novia.




    Se limitarían a obedecer las órdenes, y eso era todo.




    Alec ganó el privilegio de ser el primero en elegir, pues arrojó un tronco más lejos que su amigo. Pero a decir verdad, a ninguno de los dos les importaba lo suficiente para poner toda su fuerza en juego.




    Sí, era un cometido que tenían que cumplir, y bastante molesto por cierto.




    




    El demonio y su discípulo llegaron a la propiedad del barón Jamison tres días antes de lo convenido.




    Beak fue el primero en divisar a los dos señores de la guerra escoceses, y el primero en darles ese nombre tan adecuado. Estaba sentado en el último peldaño de una escalera que se usaba para llegar al desván, pensando que ya era hora de tomarse un descanso, pues la tarde estaba avanzada y él había estado trabajando de firme bajo el tibio sol de primavera sin detenerse desde la comida del mediodía. Además, lady Mary había arrastrado a su hermana Jamie hacia la pradera del sur, y en realidad Beak tendría que ir a vigilarlas para asegurarse de que no se metieran en líos. Cuando Jamie se veía instigada a dejar de lado las tareas, la dominaba el matiz de salvajismo de su naturaleza. Por cierto, se volvía más desinhibida de lo conveniente, según Beak. Y ese era otro motivo por el que necesitaba a un hombre fuerte que la vigilara. Si se lo proponía, la dulce Jamie era capaz de convencer a un ladrón de que dejara de robar, ¡y solo Dios sabía a qué travesuras arrastraría a Mary!




    De solo pensarlo Beak sintió que un escalofrío le corría por la espalda. Sí, sin duda, tenía que vigilar a esas dos salvajes.




    Dejó escapar un sonoro bostezo y comenzó a bajar de la escalera. Estaba en el segundo peldaño cuando divisó a los dos gigantes que cabalgaban hacia allí.




    Beak estuvo a punto de perder el equilibrio. Abrió la boca como un pichón de lechuza esperando a que su madre lo alimentara, y no pudo cerrarla. Se contuvo de persignarse, y agradeció que los dos guerreros no pudiesen oír el entrechocar de sus rodillas cuando por fin logró terminar de descender.




    Sentía el corazón golpeándole dentro del pecho. Beak se recordó que por sus venas corría sangre escocesa, si bien provenía de sus ancestros de las Tierras Bajas de Escocia, más civilizados. También recordó que no solía juzgar a un individuo solo por la apariencia. Pero nada de eso aminoró su reacción ante los dos gigantes que lo observaban con fijeza.




    Beak comenzó a temblar. Se excusó pensando que solo era un hombre común, y que la visión de esos dos guerreros haría que hasta a un apóstol se le pusiera la carne de gallina.




    El que, según Beak, sería el discípulo, era alto, musculoso, de hombros anchos, con cabellos del color de los clavos oxidados, y ojos verdes como el mar. También se veían arrugas en las comisuras de los helados ojos del individuo.




    Y aunque este era un hombre corpulento, parecía pequeño en comparación con el otro.




    El que Beak llamó demonio, tenía el cabello y la piel de color bronce. Era una cabeza más alto que su compañero, y en ese cuerpo hercúleo no se veía una pizca de grasa que suavizara las formas. Cuando Beak se tambaleó hacia delante para ver mejor, al instante deseó no haberlo hecho, ya que en aquellos ojos castaños asomaba una sombría frialdad. Con creciente desesperación, Beak imaginó que esos ojos eran capaces de helar un macizo de tréboles estivales.




    ¡Vaya con su estúpido plan de salvar a Jamie! Beak resolvió que iría gustoso al infierno antes de permitir que cualquiera de esos dos bárbaros se acercara siquiera a la joven.




    —Mi nombre es Beak, y soy el jefe de los establos —dijo al fin, esperando darles la impresión de que había más mozos de cuadra y de que lo creyesen bastante importante para conversar con él—. Han llegado antes de lo convenido —agregó con un gesto nervioso—. De no ser así, toda la familia estaría alineada afuera, vestida con sus mejores ropas, para darles una bienvenida apropiada.




    Beak hizo una pausa para tomar aire y esperó una respuesta. La espera resultó vana y su ansiedad se evaporó con rapidez. Pronto se sintió tan importante como una mosca a punto de ser aplastada. El modo en que esos dos gigantes lo observaban era enervante.




    El amo de los establos decidió insistir:




    —Milores, me ocuparé de sus caballos mientras ustedes se presentan en la casa.




    —Viejo, nosotros nos ocupamos de los caballos —dijo el discípulo.




    Tampoco la voz del sujeto era demasiado agradable. Beak asintió y retrocedió varios pasos, apartándose del camino. Observó cómo los dos señores quitaban las monturas y los escuchó pronunciar palabras de elogio en gaélico a las cabalgaduras. Eran dos hermosos potros, uno castaño y el otro negro, y Beak advirtió que ninguno de los dos animales exhibía el menor defecto... y tampoco la marca de un látigo en los flancos.




    En la mente de Beak renació una chispa de esperanza: mucho tiempo atrás aprendió que el verdadero carácter de un hombre podía adivinarse por el modo en que trataba a su madre y a su caballo. El caballo del barón Andrew estaba surcado de profundas marcas, y para Beak era prueba suficiente de su propia teoría acerca de ese barón.




    —¿Han dejado a los soldados al otro lado de los muros? —preguntó Beak en gaélico para que supieran que era amigo y no enemigo.




    Al parecer, su esfuerzo complació al discípulo, pues sonrió al jefe de los establos.




    —Hemos venido solos.




    —¿Desde Londres? —preguntó Beak, incapaz de ocultar la sorpresa.




    —Sí —respondió el lord.




    —¿Sin nadie para guardarles las espaldas?




    —No necesitamos que nadie nos proteja —respondió el señor—. Esa es una costumbre inglesa, no nuestra. ¿No es así, Kincaid?




    El demonio no se inmutó.




    —¿Cuáles son sus nombres, milores? —preguntó Beak. Aunque era una pregunta audaz, como los sujetos ya no lo contemplaban ceñudos, eso le dio coraje.




    En lugar de responder, el discípulo cambió de tema.




    —Usted habla bien nuestra lengua, Beak. ¿Eso significa que es escocés?




    Orgulloso, Beak irguió los hombros.




    —Así es. Y también tuve los cabellos rojos antes de que se me pusieran grises.




    —Yo soy Daniel, del clan Ferguson. Los que lo conocen a él lo llaman Alec —agregó indicando con un gesto al otro guerrero—. Alec es jefe del clan Kincaid.




    Beak hizo una reverencia formal.




    —Tengo el humilde placer de presentarme a ustedes —anunció—. Hacía tantos años que no hablaba con un escocés de pura sangre que había olvidado cómo comportarme —añadió con una sonrisa—. También olvidé lo grandes que son los de las Tierras Altas. Cuando los vi, me dieron un susto terrible.




    Abrió las puertas que daban a dos caballerizas limpias, cerca de la entrada, llenó los comederos y los bebederos y luego intentó entablar conversación con los dos hombres.




    —En efecto, han llegado ustedes con tres días de anticipación —dijo—. Estoy pensando que en la casa se armará un verdadero alboroto.




    Ninguno de los señores hizo ningún comentario, pero por el modo en que se miraron Beak supo que no les preocupaba causar un alboroto.




    —Si no a nosotros, ¿a quién esperaban? —preguntó lord Daniel frunciendo el entrecejo.




    La pregunta intrigó a Beak.




    —¿Esperar? Al menos hasta dentro de tres días, a nadie.




    —Hombre, el puente levadizo estaba bajo, y no había un solo guardia a la vista. Sin duda...




    —¡Ah, se trata de eso! —dijo Beak exhalando un prolongado suspiro—. Bien, a decir verdad el puente está casi siempre bajado y nunca hay vigilancia. El barón Jamison es un tanto olvidadizo, ¿sabe usted?




    Al ver las expresiones incrédulas de los guerreros, Beak creyó necesario defender al amo:




    —Al estar aquí, perdidos en medio de la nada, nunca nos preocupamos por la vigilancia. El barón dice que no tiene nada de valor para que le arrebaten —dijo, encogiéndose de hombros—. Y nunca entra nadie sin ser invitado.




    —¿Nada de valor? —Por fin, Alec Kincaid habló, con voz suave y al mismo tiempo enérgica. Y cuando se volvió y concentró toda la atención en Beak, al anciano comenzaron a temblarle las rodillas otra vez—. Tiene hijas, ¿no es así?




    Beak pensó que el entrecejo del guerrero era capaz de encender una hoguera. No pudo soportar esa mirada mucho tiempo y se miró las puntas de las botas para concentrarse en la conversación.




    —En efecto, tiene hijas, y más de las que él quisiera admitir.




    —¿Y aun así no las protege? —preguntó Daniel asombrado.




    Meneó la cabeza, incrédulo, y se volvió hacia Alec para decir:




    —¿Alguna vez has oído algo semejante?




    —No, nunca.




    —¿Qué clase de hombre es el barón Jamison? —le preguntó Daniel a Beak.




    Kincaid respondió la pregunta:




    —Es un inglés, Daniel.




    —Ah, eso lo explica, ¿verdad? —señaló Daniel con sequedad—. Dígame una cosa, Beak, ¿acaso las hijas del barón son tan feas que no necesitan protección? ¿Carecen de virtudes?




    —Son todas lindas —respondió Beak—. Y todas ellas son puras como el día en que nacieron. ¡Que me caiga muerto si no es verdad! Lo que sucede es que el padre rehúye su deber —añadió el anciano con el entrecejo fruncido.




    —¿Cuántas hijas tiene? —preguntó Daniel—. Nunca se nos ocurrió preguntárselo al rey.




    —Ustedes verán a tres —murmuró Beak. Estaba por aclarar la cuestión cuando los dos guerreros se volvieron y se dirigieron hacia la puerta.




    Es ahora o nunca, decidió Beak. Hizo una honda aspiración y dijo en voz alta:




    —¿Son ustedes dos señores poderosos que dominan sobre sus clanes o uno de los dos es más poderoso que el otro?




    Alec percibió el temor en el tono del anciano y se sintió tan intrigado que se volvió hacia él.




    —¿Cuál es el motivo de una pregunta tan impertinente?




    —No quise ser irrespetuoso —se apresuró a aclarar Beak— y tengo motivos honestos y sólidos para preguntar. Sé que me atribuyo funciones que no me corresponden. Estoy entrometiéndome. Pero alguien tiene que cuidar de los intereses de la muchacha, y yo soy el único al que le importa lo suficiente, ¿sabe?




    La extraña explicación hizo que Daniel frunciera el ceño ya que lo que Beak decía no tenía sentido para él.




    —En un año o dos yo me convertiré en señor de mi clan por la ley irlandesa de sucesión —respondió—. En cuanto a Kincaid, él ya es jefe del suyo propio. ¿Eso responde a su pregunta, Beak?




    —¿Eso significa que tendrá el privilegio de elegir novia el primero? —preguntó Beak.




    —Así es.




    —¿Y es más poderoso que usted? —insistió el viejo.




    Daniel asintió.




    —Por el momento —afirmó sonriente—. Beak, ¿ha oído usted hablar de los guerreros Kincaid?




    —Sí. He oído toda clase de historias.




    El tono sombrío de Beak hizo sonreír a Daniel, dado que era evidente que Alec inspiraba temor al anciano.




    —Supongo que algunas de las historias que ha escuchado incluyen descripciones de los métodos de lucha de Alec.




    —Sí, pero yo no las creo —agregó Beak, lanzando una mirada en dirección a Alec—. Las cuentan los ingleses, y estoy seguro de que exageran la... rudeza del señor, ¿entiende?




    Antes de responder al comentario, Daniel rió mirando a Alec.




    —Oh, Beak no creo que las historias exageren ni un poquito. ¿Acaso dicen que jamás muestra piedad ni compasión?




    —Sí.




    —En ese caso, Beak, será mejor que las crea pues son ciertas. ¿No es así, Alec?




    —Así es —admitió Alec con tono duro.




    —Beak —prosiguió Daniel—, sus preguntas me divierten aunque no tengo idea de qué es lo que en realidad quiere saber. ¿Hay alguna otra pregunta que quisiera hacerme?




    Beak asintió con timidez y volvió la mirada hacia Alec. Guardó silencio durante un prolongado momento mientras pensaba en un modo de referirse a Jamie sin resultar francamente desleal.




    Alec vio el miedo reflejado en los ojos del anciano. Dio unos pasos y se detuvo frente al jefe de los establos.




    —¿Qué es lo que quiere decirme?




    Beak pensó que la intuición de Kincaid era tan inquietante como el tamaño y la voz del guerrero. Su propia voz tembló cuando barbotó:




    —Alec Kincaid, ¿alguna vez en su vida ha maltratado usted a una mujer?




    Fue evidente que al señor no le agradó la pregunta y adoptó una expresión tan feroz como el estallido de un relámpago. De manera instintiva, Beak retrocedió y tuvo que apoyar la mano sobre la pared para conservar el equilibrio.




    —Viejo, he sido paciente con usted porque es escocés, pero si alguna vez vuelve a formularme una pregunta tan vil, le juro que será la última.




    Beak asintió.




    —Desde el fondo de mi corazón, necesito saberlo, pues le haré un gran obsequio y tengo que saber si usted reconocerá el valor de ese regalo, milord.




    —Este hombre habla con acertijos —afirmó Daniel, acercándose a Alec. Beak notó que tenía un entrecejo casi tan feroz como el de Alec—. Viejo, si hace una pregunta tan despreciable es porque ha estado usted demasiado tiempo en Inglaterra.




    —Sé que lo que digo no parece tener sentido —admitió Beak con tono apesadumbrado—. Pero si lo expreso con demasiada claridad quedaré como un hombre desleal a los ojos de mi señora. No puedo hacerlo —agregó—. En ese caso, ella me despellejaría.




    —¿Confiesa tenerle miedo a una mujer? —preguntó Daniel.




    Beak no hizo caso del semblante atónito del hombre ni de su tono divertido.




    —No tengo miedo de ninguna mujer. Lo que ocurre es que no quiero faltar a mi palabra —explicó—. Esa muchacha significa todo para mí. No me avergüenza reconocer que la quiero como a una hija.




    Con valentía, Beak trató de afrontar la mirada dura de Alec, pero fue un esfuerzo lamentable. ¡Oh, cómo desearía que el otro guerrero fuese el más poderoso de los dos! Al menos, el llamado Daniel sonreía de vez en cuando.




    —¿Es usted lo bastante fuerte para proteger lo que le pertenece? —preguntó a Kincaid, afanoso por llegar al centro de la cuestión lo antes posible.




    —Sí.




    —El barón Andrew convocará a muchos soldados. Irá tras el regalo que estoy ofreciéndole a usted. Además, se considera amigo de Henry, el rey de Inglaterra —añadió Beak con un gesto enfático de las cejas.




    A Kincaid no le impresionó esa afirmación y se encogió de hombros en actitud indiferente.




    —Eso no me importaría.




    —¿Quién es ese barón Andrew? —preguntó Daniel.




    —Un inglés.




    —Mejor —dijo Alec—. Si decido aceptar el regalo que usted me ofrece, me alegrará desafiar a un inglés ya que no será una amenaza para mí.




    Beak se relajó de manera evidente.




    —No habrá «si» —se jactó.




    —Por casualidad, ¿su regalo consiste en un caballo? —preguntó Daniel, moviendo la cabeza confuso. Todavía no entendía lo que el jefe de los establos trataba de decirle a Alec.




    Pero Kincaid sí comprendió:




    —No es un caballo, Daniel.




    Beak rió. El hombre resultaba astuto como el que más.




    —Señor Kincaid, cuando usted vea mi regalo, sin duda querrá tenerlo —alardeó—. Milord, ¿le agradan los ojos azules?




    —Beak, en las Tierras Altas muchas personas tienen ojos azules —intervino Daniel.




    —Bien —prosiguió Beak arrastrando las palabras—, hay azules y azules. —Dejó escapar una risa sonora, se aclaró la voz y continuó—: En cuanto a mi acertijo, señor Kincaid, el barón Jamison trata a sus hijas como si fuesen caballos, y eso es un hecho. Con solo echar una mirada alrededor comprenderá lo que digo. Esas preciosidades que están en estos tres establos son para las hijas del barón a la vista de cualquiera. Pero si usted sigue por este pasillo y tuerce en la esquina, verá una caballeriza oculta, en el rincón más alejado, a un lado de la puerta. Está separada de las demás. Es ahí donde el barón guarda a su beldad, una yegua blanca magnífica que espera un compañero digno para aparearse. Dele gusto a este viejo tonto pues recuerde que soy escocés, y échele una buena mirada a ese animal —lo instó Beak, indicándole el camino al guerrero—. Le aseguro que valdrá la pena, señor Kincaid.




    —Me pica la curiosidad —le dijo Daniel a Alec.




    Los dos hombres siguieron al jefe de los establos. Al entrar en la cuadra, la actitud de Beak cambió. Se puso una brizna de paja entre los dientes, se apoyó con aire despreocupado contra la pared con un pie cruzado sobre el otro, y se puso a observar cómo la sensible potra armaba un gran alboroto cuando Alec se acercó a acariciarla. La puerta lateral estaba entreabierta y dejaba filtrar el sol, que formaba una franja de luz sobre el pelaje plateado del animal.




    La orgullosa beldad no se tranquilizó en un buen rato, pero al fin el guerrero la sedujo y la obligó a manifestar una parte de su temperamento gentil. Beak deseó que el señor tuviese la misma paciencia con Jamie.




    —Sin duda es una belleza —señaló Daniel.




    —Pero aún un tanto salvaje —repuso Alec sonriendo, y Beak llegó a la conclusión de que no lo consideraba un defecto.




    —Se llama Fuego Fatuo, y desde luego que merece el nombre. El barón no puede acercársele. Se la dio a su hija menor cuando fue evidente que solo ella podía montarla.




    Alec sonrió otra vez —¡un milagro!— cuando la yegua trató de morderle la mano.




    —Es fogosa. Con un buen semental, la cría será robusta... y también vivaz.




    Beak inspeccionó otra vez a Alec con toda atención, y al toparse con la mirada del guerrero, sonrió:




    —Es lo mismo que yo opino del regalo que le daré.




    Dándose aires de importancia, Beak se apartó de la pared y dijo:




    —Como le decía, señor Kincaid, el barón trata a sus hijas igual que a los caballos. Hay tres a la vista de todos... —No agregaría una sola palabra más. El escocés tendría que adivinar el resto del enigma.




    —¿Beak? ¿Estás ahí adentro?




    La voz era la de lady Jamie. Beak se sobresaltó de tal manera que casi se tragó el trozo de paja que estaba mordisqueando.




    —Esa es la menor de las hijas del barón —les dijo a los dos guerreros—. Y ahí está la puerta lateral —añadió en un suave susurro—. Si quieren irse ahora mismo, es el camino más rápido a la casa principal. Será mejor que vaya a ver qué quiere mi Jamie.




    A pesar de su avanzada edad Beak podía moverse con asombrosa velocidad. Dobló la esquina y se encontró con Jamie y su hermana, Mary, en el centro del pasillo.




    —Beak, ¿hablabas con alguien? —preguntó Mary—. Me pareció oír...




    —Solo visitaba a Fuego Fatuo —mintió Beak.




    —Jamie dijo que debías de estar haciendo la siesta y que podríamos meternos aquí sin ser vistas, tomar nuestros caballos y dar otra rápida carrera —confesó Mary.




    —¡Cielos, Mary, no tenías por qué decírselo!




    —Bueno, tú dijiste...




    —¡Qué vergüenza, Jamie! —la regañó Beak—. Yo nunca duermo la siesta, y tú no tendrías que estar metiéndote en ningún sitio. —Le dirigió una sonrisa absurda—. No es propio de una dama.




    —Sí, duermes la siesta —dijo Jamie; la sonrisa del anciano le resultó contagiosa—. Hoy estás de buen humor, ¿verdad?




    —Así es —admitió Beak. Intentó disimular la ansiedad pues no quería que Jamie sospechara que tramaba algo. Se preguntó si los señores escoceses aún estarían observando a Fuego Fatuo. Y aunque el guerrero Kincaid no podía ver a Jamie, Beak sabía que la voz de la muchacha, suave y ronca, atraparía la atención del hombre.




    —Me pregunto qué estáis haciendo las dos en una tarde tan hermosa —quiso saber el anciano.




    —Queríamos cabalgar —dijo Mary, mirando confundida a Beak—. Ya te lo hemos dicho. ¿Te sientes mal, Beak? Jamie, a mí me parece que está sonrojado.




    Al instante, Jamie tocó la frente de Beak con el dorso de la mano.




    —No tiene fiebre —le dijo a la hermana.




    —Deja de preocuparte por mí —dijo Beak—. Estoy tan sano como de costumbre.




    —Entonces, ¿nos dejarás cabalgar una o dos horas más? —preguntó Mary.




    —Daréis ese paseo caminando, y no se discute más —afirmó Beak, y cruzó las manos sobre el pecho para demostrar que hablaba en serio.




    —¿Por qué no podemos cabalgar? —preguntó Mary.




    —Porque acabo de preparar a esas damiselas para dormir —dijo Beak—. Vuestros caballos han sido alimentados, consentidos y arrullados.




    Beak acababa de pronunciar la mentira cuando recordó a los dos grandes potros que estaban comiendo en los pesebres junto a las puertas del frente. Temió que Jamie o Mary pudiesen verlos. Con todo, por lo general las dos hermanas entraban corriendo a los establos y había una buena posibilidad de que pudiera hacerlas salir sin que los viesen.




    —Tendríais que prepararos para recibir a las visitas —barbotó Beak. Sujetó a Mary del brazo derecho, a Jamie del izquierdo, y comenzó a arrastrarlas hacia la salida.




    —Mary me convenció de que no me preocupara de esas visitas indeseadas en una tarde tan hermosa —explicó Jamie—. Beak, deja de tirarme del brazo.




    —Tenemos tres días enteros de libertad —dijo Mary—. Jamie todavía tiene mucho tiempo de arreglar la casa.




    —Podrías echarle una mano, señorita —dijo Beak—. Te haría bien.




    —Beak, no comiences a importunarla. Mary me ayudará si se lo pido.




    Beak no pareció creerle.




    —Hablando de pedir —intervino Mary—, hay algo que quisiera pedirte, Beak.




    —Mary, ahora no molestes a Beak.




    —Sí, lo voy a molestar —le dijo Mary a su hermana—. Aprecio sus consejos tanto como tú. Además, quiero saber si lo que me dijiste es verdad.




    —¡Qué cosas dices! —replicó Jamie, pero la sonrisa le indicó a Beak que en realidad no estaba ofendida.




    —Jamie me ha contado todo acerca de esos horribles escoceses, Beak. Estoy pensando en huir. ¿Qué opinas de ese atrevido plan?




    Beak disimuló la sonrisa pues lady Mary parecía muy sincera.




    —Bien, supongo que depende de adónde pienses huir.




    —Oh, bueno, aún no he pensado en eso...




    —Mary, me pregunto por qué quieres escapar —dijo Beak—. ¿Con qué clase de cuentos espantosos te ha llenado la cabeza tu hermana? ¿Crees que son ciertos o no?




    —Vamos, Beak, ¿por qué supones que le mentiría a mi hermana? —preguntó Jamie, conteniendo la risa.




    —Porque yo sé cómo funciona tu mente, Jamie —respondió Beak—. Has estado haciéndolo otra vez, ¿no es así? ¿Con qué cuentos has asustado hoy a tu hermana? Veo que la has hecho temblar de miedo. Y sucede que yo sé que lo ignoras todo acerca de los escoceses.




    —Sé que tienen el cerebro de una oveja —replicó Jamie, guiñándole un ojo a Beak mientras Mary no la miraba, y añadió—: Claro que solo los escoceses nacidos en las Tierras Altas. Los nativos de las Tierras Bajas son muy inteligentes, Beak, como tú.




    —No trates de halagarme con palabras bonitas —replicó Beak—. En esta ocasión no resultará. Veo lo afligida que está Mary. Mira cómo se retuerce las manos. ¿Qué le has dicho?




    —Solo le he dicho que he oído decir que los escoceses son lujuriosos.




    —Bueno, Mary, eso no es tan malo —admitió Beak.




    —De grandes apetitos —dijo Mary.




    —¿Y eso es un pecado?




    —Lo es —respondió Mary.




    —Gula —añadió Jamie, riendo entre dientes.




    —Jamie me dijo que pelean todo el tiempo.




    —No, Mary, dije que pelean gran parte del tiempo. Si vas a repetir todo lo que digo, hazlo bien.




    —¿Es cierto, Beak?




    —¿Qué cosa, Mary?




    —Que luchan todo el tiempo.




    —Yo solo dije que les gusta lanzar ataques —dijo Jamie encogiéndose de hombros.




    Beak vio que los pómulos altos de Jamie estaban cubiertos de rubor. No cabía duda de que la avergonzaba lo que la hermana contaba de ella.




    Sin lugar a dudas Jamie había cometido una travesura. Parecía tan culpable como aquella ocasión en que convenció a Mary de que su padre había firmado una orden para que el convento se hiciera cargo de ella.




    Le agradaba bromear. También era un espectáculo digno de ver, vestida con el color preferido de Beak, el azul intenso. Tenía el cabello suelto y los espesos rizos caían en caótico esplendor por debajo de los hombros esbeltos. Tenía manchas de tierra en la nariz y la barbilla.




    Beak deseó que el señor Kincaid pudiese ver a Jamie en ese momento, pues los ojos violeta chispeaban de alegría.




    Mary también tenía un aspecto atrayente. Tenía puesto un vestido rosado, salpicado de manchas de barro. Beak se preguntaba en qué lío se habrían metido las dos hermanas, pero luego comprendió que en realidad no quería saberlo.




    Recordó el tema de los escoceses cuando Mary exclamó:




    —Jamie me ha dicho que los escoceses toman lo que desean cuando lo desean. También, que tienen ciertas preferencias.




    —¿Cuáles? —preguntó Beak.




    —Los caballos fuertes, las ovejas gordas y las mujeres suaves —dijo Mary.




    —¿Caballos, ovejas y mujeres?




    —Sí, Beak, y en ese orden. Jamie dice que prefieren dormir junto a los caballos que al lado de las mujeres. Y bien, ¿es verdad? ¿Acaso las mujeres quedan en último lugar?




    Beak no le respondió. Observó a Jamie con expresión severa, deseando que esa fuese una respuesta para Mary. Le pareció que Jamie tenía el semblante contrito, pero no estaba seguro de que fuera a pedir disculpas o a reír.




    Ganó la risa:




    —A decir verdad, Mary, solo estaba bromeando contigo.




    —¡Miraos un poco las dos! —exclamó Beak—. Cubiertas de tierra como los hijos de los campesinos. ¡Y tú, señorita —agregó, señalando a Jamie—, riéndote como una tarambana! ¿Qué es lo que estabais haciendo las dos en el prado, me pregunto yo?




    —Está tratando de cambiar de tema —le dijo Mary a su hermana—. Jamie, no me moveré de aquí hasta que me pidas disculpas. Y si pienso que no eres sincera, se lo diré al padre Charles. Él te castigará con una penitencia que no olvidarás muy pronto.




    —La culpa es tuya, no mía —replicó Jamie—. Eres tan fácil de convencer como una marioneta.




    Mary se volvió hacia Beak.




    —Ya podría comprender mi hermana mi problema. Ella no tiene que presentarse ante los guerreros escoceses y rogar a Dios no ser la elegida. Papá piensa ocultarla.




    —Porque no se me menciona en la orden del rey —le recordó Jamie.




    —Yo no estoy tan seguro de que no fueses mencionada —replicó Beak.




    —Papá no mentiría —arguyó Jamie.




    —En cuanto a eso, Jamie, yo no diría si estás equivocada o no —dijo Beak—. Mary, por lo que veo, Jamie no te ha dicho nada terrible acerca de los escoceses. Te preocupas en vano, chica.




    —Me contó otras historias, Beak —concretó Mary—. Por supuesto que yo sospeché, pues esos cuentos eran demasiado fantásticos. No soy tan crédula, Beak, a pesar de lo que piense mi hermana.




    Beak miró otra vez a Jamie con gesto severo.




    —¿Y bien, milady?




    Jamie soltó un suave suspiro.




    —Admito que inventé algunas de las historias, Beak, pero muchas son verdaderas.




    —¿Cómo puedes saber qué es verdadero y qué es falso? De cualquier modo, no tendrías que dar crédito a las habladurías. Yo te he enseñado a no hacerlo.




    —¿Qué habladurías? —preguntó Mary.




    —Los escoceses tienen un juego que consiste en arrojar troncos de árboles.




    —¿Troncos?




    —Pinos, Mary —respondió Jamie.




    Mary soltó un resoplido muy poco señorial.




    —No es cierto.




    —Sí —repuso Jamie—. Y si eso no es un ritual bárbaro, no sé qué puede serlo.




    —De verdad piensas que yo creo todo lo que me dices, ¿no es cierto?




    —Es verdad, Mary —admitió Beak—. Arrojan troncos, pero no unos contra otros.




    Mary movió la cabeza.




    —Beak, por el modo en que sonríes, sé que estás burlándote de mí. ¡Oh, sí, estás burlándote! —insistió, al ver que iba a negárselo—. ¿Y crees que es verdad que los escoceses usan ropa de mujer?




    —¿Qué...? —Beak ahogó una tos. Esperaba que los guerreros ya se hubiesen marchado del establo y no estuvieran escuchando esa lamentable conversación—. Creo que tenemos que salir fuera para seguir la conversación. Es un día demasiado bello para estar dentro.




    —Es cierto —le dijo Jamie a su hermana, sin hacer caso de la sugerencia de Beak—. Usan vestidos de mujer, ¿no es así, Beak?




    —¿De dónde has sacado semejante blasfemia? —preguntó Beak.




    —Me lo dijo Cholie.




    —¿Fue Cholie? —preguntó Mary—. Bueno, si me lo hubieses dicho, yo no habría creído ninguno de tus cuentos. Sabes tan bien como yo que la ayudante de cocina está todo el día con la jarra de cerveza. Es probable que estuviese ebria.




    —¡Oh, diablos!




    —¡Jamie, de verdad, hablas igual que Beak!




    —Es cierto —dijo Beak, intentando frenar la discusión en ciernes.




    —¿Qué cosa es cierta? —preguntó Mary.




    —Usan ropa que les llega hasta las rodillas —aclaró Beak.




    —¿Ves, Mary? Te lo dije.




    —Esa vestimenta se llama kilt, Mary. Kilt —repitió Beak en tono gruñón—. Es un atuendo sagrado y creo que no les agradaría oír que lo llaman ropa de mujer.




    —Ahora no me extraña que tengan que pelear todo el tiempo —intervino Jamie. En realidad, no había creído el cuento de Cholie, pero Beak parecía tan sincero que comenzaba a convencerse de que era verdad.




    —Sí —confirmó Mary—. Tienen que defender sus vestidos.




    —¡No son vestidos!




    —¡Jamie, mira lo que has conseguido! Has hecho que Beak nos grite.




    De inmediato Jamie se puso triste.




    —Beak, lamento haberte hecho enfadar. ¡Caramba, qué nervioso estás hoy! Miras constantemente por encima del hombro. ¿Crees que alguien te va a empujar desde atrás? ¿Qué...?




    —No he descansado —exclamo Beak—. Por eso estoy irritado.




    —En ese caso, tendrías que descansar —le aconsejó Jamie—. Vamos, Mary. Beak ha sido muy paciente con nosotras, y yo creo que no se siente del todo bien.




    Tomó a Mary de la mano y se dirigió hacia la salida.




    —¡Buen Dios, Mary, de verdad usan ropa de mujer! No creí a Cholie, pero ahora estoy convencida.




    —Me escaparé, y no se hable más —dijo Mary en voz alta para que Beak la oyese. De pronto, se detuvo y se volvió—. Una última pregunta, por favor.




    —¿Sí, Mary?




    —Beak, ¿sabes si los escoceses detestan a las mujeres gordas?




    El anciano no pudo responder a esa pregunta absurda. Se encogió de hombros, y Mary fue tras Jamie. Las dos hermanas se alzaron los vestidos y corrieron hacia el patio superior. Mientras las observaba, Beak dejó escapar unas suaves carcajadas.




    —Tiene nombre de varón.




    El jefe de los establos casi se desmayó de susto. No había oído acercarse a Alec Kincaid. Se volvió, y se encontró cara a cara con el guerrero gigante.




    —Fue el modo que encontró la madre de darle un lugar en esta familia. El barón Jamison no es el verdadero padre de Jamie, aunque la reconoció como hija. Le aseguro que fue un gesto bondadoso. ¿Ha podido verla bien, entonces? —agregó precipitadamente.




    Alec asintió.




    —La llevará consigo, ¿verdad?




    Kincaid contempló largo rato al anciano antes de responder.




    —Sí, Beak. La llevaré conmigo.




    La elección estaba hecha.
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